
 

 
 
 
 

…Yo soy la puerta de las ovejas. 
  

Ven y sígueme... 
... desde dondequiera que estés 

EVANGELIO 
Jn 10, 1-10 

    
 

En aquel tiempo, dijo Jesús: 
-«Os aseguro que el que no entra por la puerta en el 
aprisco de las ovejas, sino que salta por otra parte, ése 
es ladrón y bandido; pero el que entra por la puerta es 
pastor de las ovejas. A éste le abre el guarda, y las 
ovejas atienden a su voz, y él va llamando por el nombre 
a sus ovejas y las saca fuera. Cuando ha sacado todas 
las suyas, camina delante de ellas, y las ovejas lo 
siguen, porque conocen su voz; a un extraño no lo 
seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la 
voz de los extraños.» 
Jesús les puso esta comparación, pero ellos no enten-
dieron de qué les hablaba. Por eso añadió Jesús: 
-«Os aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos 
los que han venido antes de mí son ladrones y bandi-
dos; pero las ovejas no los escucharon. 
Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá 
entrar y, salir, Y encontrará pastos. 
El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estra-
go; yo he venido para que tengan vida y la tengan abun-
dante.» 
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DEFINITIVOS HECHOS DE VIDA QUE ATRAVIESAN 
TODA LA HISTORIA 

 
Primero fue Él, el buen pastor por excelencia, que dio su vida 

 por las ovejas. Le han seguido miles y miles de 
 buenos pastores. He aquí  un pequeño ramillete   

ANTIGÜEDAD 
 
San Narciso, obispo y patrono de Gerona (S.IV) . Una vida azarosa, 
que le hace huir a  Alemania, durante la persecución de Diocleciano. Le 
acogen en casa de una mujer de mala vida, a la que él transforma, y a 
sus compañeras, bautizándolas, antes de volver a Gerona, atenuada la 
persecución. Se entrega a su pueblo y la iglesia vuelve a crecer 
intensamente, lo que exaspera a sus enemigos, que entren en la 
catedral mientras celebraba la eucaristía y le apuñalan mortalmente 
 

EDAD MODERNA 

Los conocidos en Francia como  los Martires de Septiembre  (s. XVIII) 

Beatos J.-Marie du Lau y los hermanos Pedro Luis y Francisco José de La 

Rochefoucauld. Los tres, obispos martirizados junto con otros sacerdotes y 

seglares. Presos en una iglesia, entra un grupo de revolucionarios y hacen 

algunos disparos. Destrozan una pierna de Pedro Luis que queda en un extremo. 

Desde fuera un “juez” le llama. Responde fuerte: No me niego a morir con los 

demás, pero no puedo andar. Por favor, mande que me lleven a donde deba ir 

San Valentín de Berriochoa (s XIX), vasco de Elorrio (1827).  
Dominico. Antepasado de Iñaqui Urdangarín (esposo de la infanta 
Cristina). Decapitado en Vietnam, donde había sido consagrado obispo 
para sustituir a un recién martirizado. La historia de la persecución 
queda reflejada en sus cartas . Dice en una: se me saltan las lágrimas 
cuando veo a un hombre sufrir. 
 

CONTEMPORÁNEOS NUESTROS 
 

En 1936, en España, trece  obispos dieron su vida por sus ovejas. 
Algunos con  manifestación explícita de ello. Por ejemplo: 

 



 

Beato Manuel Medina Olmos, obispo de Guadix. Cuando arrecia la 
persecución se va a vivir con los fieles a un colegio. La víspera de 
Santiago les  sugiere que hagan confesión general, como hace él. Le 
ofrecen huir al pueblecito de Lenteira. Contesta:  sería un abandono 
de los míos en momentos de peligro. El  27 le detienen junto a tres 
sacerdotes. Los llevan a Almería para unirlos al obispo de allí, Ms 
Ventaja, que había dado el mismo testimonio, pues, al conocer el 
asesinato de Calvo Sotelo (estaba fuera) vuelve inmediatamente. Le 
ofrecen huir. primero  poniendo un coche a su disposición; luego,  en  
un destructor inglés. Se niega. El día 17 los dos obispos son fusilados 
con otras 11 sacerdotes y seglares. 
 
Beato  Narciso Esténaga, obispo de Ciudad Real. Justificó así su 
permanencia en su sede cuando ya había empezado la persecución: 
Precisamente ahora que los lobos rugen alrededor del rebaño, el 
pastor no debe huir; mi obligación es permanecer aquí. 
Casi las mismas palabras que el 
 
Beato Anselmo Polanco Fontecha, agustino, obispo de Teruel:  ¿Te 
parece digno que abandone yo a mis ovejas sólo porque merodee 
el lobo en las cercanías del aprisco?  
 
Beato Cruz Laplana y Laguna, obispo de Cuenca. El primer tiro que 
recibió al fusilarle, le atravesó la palma de la mano con la que bendecía 
a los que disparaban. 
 

También los sacerdotes son pastores. Un solo ejemplo: 
 
P. Enrique Sáiz, director del aspirantado salesiano de Carabanchel . 
Cuando van a buscarle, les pide: Aquí me tenéis, pero no hagáis 
daño a los muchachos. Dejaron libres a los jóvenes y fusilaron a 
Enrique con otros ocho salesianos en la, hoy, calle Méndez Alvaro.  

 

En otros lugares del mundo:  

Monseñor Oscar Romero, arzobispo de San Salvador  vive entregado 
a sus ovejas, empeñado en elevarlas de la miseria y de la injusticia. Los 
poderes de este mundo no lo toleran. Es consciente de  
(Sigue en la última página) 
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que se está jugando su vida. Afirma:  Como pastor, estoy obligado, por 

mandato divino, a dar la vida por aquellos a quienes amo, que son 

todos los salvadoreños, incluso por aquellos que vayan a asesinarme. 

Efectivamente, el 24 de marzo de 1980 es asesinado, mientras  celebraba 

la Eucaristía. 

 

Monseñor Juan José Gerardi , obispo de El Quiché una de las zonas 

más pobres de Guatemala. Quema su vida por dignificar a sus 

diocesanos, sobre todo a los indígenas. Hay una guerra permanente entre 

fuerzas del gobierno y la guerrilla. Cientos de catequistas y animadores 

cristianos, casi todos mayas, son asesinados. Le eligen  presidente de la 

Conferencia Episcopal. Al volver de Roma (Sínodo de la Familia), le 

prohiben entrar en su país. Tras dos  años, en Costa 

Rica, logra volver a Guatemala donde sigue 

empeñado en la defensa de los oprimidos. Es 

asesinado el 26 de abril de 1998. La Conferencia 

Episcopal manifestó: ofrendó su vida como el buen 

pastor que la da por sus ovejas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Parroquia Ntra. Sra. Reina del Cielo.- MADRID 

SUGERENCIAS PARA LA SEMANA 
 

● ¿Me doy cuenta del trabajo escondido y humilde por sus 
feligreses de nuestros pastores. 
  
● Ser pastor es tener la responsabilidad amorosa sobre otras 
personas y por eso la figura del Buen Pastor nos interpela a 
todos.  
●   El Buen Pastor, que es la puerta, como Él dijo: “Yo soy el 
Camino, la Verdad y la Vida”, lo demostró entregando su vida 
por nosotros. ¿Me acerco yo a esta puerta?  


